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de sagaces dotes de observación. Entre la literatura docun1ental recor­

damos Arenas del "ft.1apocho d"' Ricardo Pueln1a, trozo santiaguino in­

co1nparable algo pulido y desvitalizado en la segunda edición. Tam­

bién unas notas necrológicas que nos dieron hace años una visión 

más directa de la Re olución del 91 que los alegatos en pro y en 
contra del señor Salas Ed"Y-,ards y de don Julio B ñados. 

Pero la disgresión no empaña el n1érito ni la gracia de este 
libro an1able que narra la a\ entura de un chileno del erdc y jugoso 

sur que se enrola para defender su Chil en la pesadas y calientes 
tierras del norte. La fe en Dios y en la Virgen la lógica medición 

de las circunstancias, según las necesidades del e tó1nago, la limpieza 
moral que adosa el fondo hun1.ano del narrador, su alt d jactancia, 

hacen de este libro un docun1ental fidedigno, nunca reñido con la 

interjección directa e indignada. 
El apéndice y notas de don Yolanda Pino Saa edr quien parece 

haber re-scatado el original de entre los papeles del doctor Rodolfo 
Lenz, hacen más comprensible la intención de la rónica. El rústico 

soldado en manos del n1aestro uni er itario no corre los riesgos de 
Raimundo Lulio, cuando su prosa es raspada por l c nsor latino. Es 
posible --conforn1e afirma el señor Pino- que se trate d un relato 

reconstruído al regreso de la campaña, más que d un diario de 
guerra, imposible de preser ar en aquel tumulto. l ot jo entre las 
apreciaciones intu1t1vas del soldado con lo te ·tos de lo historiadores, 

produce coincidencias adn1irables. Ademá , el hombre del pueblo 

metido en una arcaica guerra de hombre a hombre nos da sin que­
rerlo, la justa perspectiva, la sobriedad y el sal aje heroísmo, sin 
alardes, del con1batc.-L. M. R. · 

"C1u0Ao DORMIDA", por Juan F b"pe Torufío. Ediciones "Orto", 

San Salvador 

Esta ciudad que duern-ie entre -siestas tropicales y noches de ar~ 

gentas lunas, no es otra que León, Nicaragua, la patria de Rubén 
Darío y la que, al filo de este siglo, vió nacer a Juan Felipe Toruño. 
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Hay una adhesi6n senti1nental tan intensa entre el autor de estas 

páginas y su tierra natal, un amor tan arraigado a los seres, a las 

cosas y a los paisajes mismos, que la evocación se hace a veces dolorosa 

y dran1ática otras intensamente poética y sublimada en versos del 

n,: s puro lirismo. Porque este libro está escrito en prosa y verso si 

n1ultáneamente y en planos que entrecruzan e interpolan yendo de 

lo puramente sentit11ental a lo histórico y lo socia .. Toruño se exil6 

de su tierra natal hace casi treinta años y no volviJ a ella sino hace 

cuatro para recibir un doctorado honoris causa de su Universidad. Ha 

residido permanenten1ente en San Sah ador en donde hace perio­

di 1110 desde las prcsti ios s página de "El Diario Latino" y cátedra 

d e d l U nivcrs id d de El Sah ad0r. De aquí las distancias a Nica­

ra0 ua no son lar a pero el poeta jan1ás quiso recorrerlas mientras 

no pudiera hacerlo con la dignidad de hornbre y de e critor acrÍ'solado 

que hay en 'l. En Ciudad Dormida1 Toruño rinde el más grande ho­

n1enaj d e a f cto que un hijo pueda rendir a una ciudad: incorporarla 

al mundo literario de An1érica. Fi.::,uras pr6ceres y s ñeras de la lite­

r, tura y el pen amiento centroan1ericano pasan ante nuc tros ojos, 

de nudos de oropeles vistos en la suave luz de la intin1idad familiar; 

hombres de Est do generales, re olucionarios, clérigos y patricios. 

T oruño hac con ellos historia auténtica mo trándonoslos tal como 

los vieron $U ojo juveniles, y con10 surgen en la tardía evocación 

de la n1adurcz de su vida. El libro es frondoso en anécdotas y episo­

dio , pero es apretado y denso en sentimiento y emoción. Véase este 

aneto del "Horario s~ntimental" que l poeta escribi6 en 1921 y que 

rcfl ja en sus einticuatro composi iones toda la vida de la dormida 

i u dad de los lagos nicaragüenses: 

LAS 10 DE LA NOCI-IE 

Y principió de nuevo su concierto el ,nochu.elo/ 
Y va lejos1 1n11y lejos la ilusión del poeta. 
Llovió 1nás 1nedia l1ora; con la lluvia discreta 

1nariposa de angustias en mí detuvo el vueio. 
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Y no hay luna 11.i estrellas! La noche está de dt-telo; 

lzay truenos repetidos y el relá1npago inquieta; 

finge una cicatriz 1·adiante qtte secreta 

cuchilla hiciera en el negro 1·ostro del cielo. 

Y a e11 todas las casas se Izan cerrado las puertas; 

las calles van quedando lóbregas y desiertas. 

la ciudad yace en caln1a; alguna que otra ve::: 

se oyen los taconeos de alguien qve va en la acera 

y tnientras 111i cab za en vano el sueño espera 

ladra un perro a lo lejos y se escuchan las 10. 

La prosa es siempre n1ovida, des riptiva, ilu rad e ilu tradora. 
Tomemos unos renglones al azar: ¡Jardines lconese d aquella 

época: ) o os evoco risueños, fragante y mu i ales perfumando to­

davía mi evocación! En el de doña D lfina iuda de Cervantes, ve­

cina a la casa en que nací el jardín ocupaba todo el primer patio. En 

el transpatio había una inmensa pila oblong en 1 que nadaban 
dos tortugas "toras" a la que arroj 'bales ed zos de pan. En el 
jardín de la casa del que fuera obi po, Pereira y a telló n, e er uían 

dos jacintos y rondaban dos conejos blancos de India qu\.:: asustá­
banse al llegar gente extraña. Fr nt a esa ca a staba una barbería, 

la de Ran1ón Taleno. A la orilla de L a era i 1npre había una fila 
de gallos que sacaban a asolear. To1nando ha i el oc te la casa 
derrengada de las Toruño, de acera alta y ycntanas de 1nadera en 

donde vivió aquella célebre pareja del capit" n Vilchez y su 1nujer, 

cantada por Darío .. " Estas erdaderas estatnpas crom:ticas más 
que trozos literarios, nos n1uestran tnejor que lo que pudiera hacerlo 

Ja más fiel fotografía de la época lo que era una ciudad centroame­
ricana, la n1uy noble y leal ciudad de Santiago de León d los Ca­
balleros, con su catedral magnífica levantada en 1747 por el obispo 

Isidro Marín Bulón y Figueroa, con su Seminario Conciliar y luego 
su Universidad creada por acta de 24 de agosto de ] 816 "bajo la 
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protección del Infante don Carlos Iv1aría, hermano de Su Majestad 
e] Rey don Fernando VII", etc., en la época en que el romanticismo 

era la escuela y norma de vida, antes que el modernismo viniera a 

sucederlo y aventarlo. El libro de Toruño nos muestra todo este pro­
ce o de tran ición de una época a la otra, insinuando por aquí o des­

tacando por allá el papel que jugaron personajes señeros como el 

n1aestro Cecilia del Valle, el presbítero Azadas H. Pallais, los racio­

nali tas Mariano Barreta y Francisco ,fontenegro, soldados e histo­

riadores con10 Ton,ás y Alfonso Ayón; nos recuerda lo que fueron 

la proce iones con 'á ngele vivos ' su rosa perfumadas de "papeli­

llo' sus camp na en las iglesias y su banda de músicos en la Plaza 
fayor. 

Es un bello libro que deleita y que a la par ilustra pues consti-

tu un importante docun1ento para la hi toria literaria de nuestra 
n1érica.-/. M. 

'I 11\C E N Es Y LETRA ", Salonión 11Vap11ir. Bueno Aires. 

JO s16 no del "Instituto e.le Amigos del Libro Argentino" 

ubli a e te pre ti ioso ensayista bonaerense su quinto volumen de 

ríti a lit r ria. Ha publicado tambi 'n un libro de sociología consa­

(T rado a la def n a del Apra y de V. R. Haya de la Torre y otro 

c.l relato y narraciones. Su obra crítica anterior queda enmarcada 

1 ntro de lo i uientes títulos: Crítica Positiva, A Izquierda y De-
1 echa, Lápiz Ro¡o, y Perfil y Obra de 1-1 enninia Brrunana"; con estos 

libros Salo1nón \1/ apnir se colocó de lleno entre lo mejor del ensayis-

1110 crítico en A1n 'rica d 1 Sur y us JU1c10 sie111pre desapasionados 

y cr no -como fueron los de nuestro Domingo fvfelfi- son leídos 

y escuchados con respeto por escritores de todos los campos. En el 

ton10 que ahora co1nenta1nos, Wapnir estudia y analiza la obra de 

los iguientes autores: Joaquín de V dia Benito Lynch, Alfonsina 

Storni, Lui Horacio Velásquez Aristóbulo Echegaray y su libro 

sobre Ricardo Guiralde , César Tie1npo Leonidas Barletta, Antonio 

de la Torre, el poeta d San Juan, Herminia Brumana y su teatro1 


